Al hilo de la Palabra (27 de Febrero)

EVANGELIO
Lc 6, 39-45

En aquel tiempo, dijo Jesús a los discípulos una parábola:

—«¿Acaso puede un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán los dos en el hoyo?

Un discípulo no es más que su maestro, si bien, cuando termine su aprendizaje, será como su maestro.

¿Por qué te fijas en la mota que tiene tu hermano en el ojo y no reparas en la viga que llevas en el tuyo? ¿Cómo puedes decirle a tu hermano: «Hermano, déjame que te saque la mota del ojo», sin fijarte en la viga que llevas en el tuyo? ¡Hipócrita! Sácate primero la viga de tu ojo, y entonces verás claro para sacar la mota del ojo de tu hermano.

No hay árbol sano que dé fruto dañado, ni árbol dañado que dé fruto sano.

Cada árbol se conoce por su fruto; porque no se cosechan higos de las zarzas, ni se vendimian racimos de los espinos.

El que es bueno, de la bondad que atesora en su corazón saca el bien, y el que es malo, de la maldad saca el mal; porque lo que rebosa del corazón, lo habla la boca».

¡Palabra del Señor!

Los textos del libro del Eclesiástico (27,4-7) y de san Lucas, que se proclaman este domingo, parecen invitarnos especialmente a la vida espiritual, es decir, a hacer una lectura de nuestras vidas no desde las ramas sino desde el corazón.

¿Desde dónde nos miramos? ¿Cuál es la base de nuestro discernimiento espiritual? La primera lectura, del Eclesiástico invita a hacer un discernimiento correcto: “Cuando se agita la criba, quedan los desechos” (27,4) y se puede ver con claridad la escoria y el grano. Es importante discernir la vida, aclarar qué es lo que realmente merece la pena y qué es bueno cortar y arrojar a la basura. A eso invita también el evangelio de hoy.

Hay una pregunta común de todos los que se inician en algún grupo o camino de oración. ¿Cómo puedo saber si estoy avanzando? ¿Qué evaluar para determinar si voy bien? Porque las cosas espirituales son muy dadas al engaño (de ahí la proliferación de sectas) y al autoengaño (aquí el ego juega muy malas pasadas).

Para saber si caminas por una senda adecuada bastará que te contemples con objetividad no sólo en lo que haces, sino también en las mociones interiores (pensamientos, sentimientos, deseos) que te mueven a hacerlo. 

Solemos tener abiertos los ojos hacia fuera; nos vivimos en exceso fuera de nosotros buscando la felicidad en exterioridades, y no somos conscientes de que no está el gozo en  qué me viene de fuera sino en cómo lo encajo. 

A la pregunta ¿cómo sé que estoy avanzando en la dirección correcta? te respondo muy someramente: mirándote, contemplándote a ti mism@. Porque hay quien se limita a mirar al vecino y a conformarse con creer que lo hace mejor; o se mira en las normas morales y se concede un aprobado.  Por eso, ¡ten cuidado de elegir bien desde dónde te miras! Porque el ego es muy tramposo, y  tiende a que te mires no desde lo que eres sino desde lo que crees que eres. Para evitar este error Jesús te corrije: “¿Por qué te fijas en la mota que tiene tu hermano en el ojo y no reparas en la viga que llevas en el tuyo?”
Un modo de conocerte es reparar en tus conversaciones y analizar tus palabras, porque "la persona es probada en la conversación" (Eclo 27,5). Lo que decimos de los demás dice más de nosotros que de ellos, porque en nuestros juicios solemos proyectar  nuestras propias frustraciones y satisfacciones. 

Oyes a alguien criticar lo mal que hace su trabajo un compañero y tienes ante ti a un soberbio que lo que te está diciendo es que él lo hace mejor; te comentan lo que presume fulanito de sus lujos y lo que te está mostrando quien habla es cómo le corroe la envidia; oyes a tal persona quejarse de lo mal que anda la juventud y te hallas ante alguien que añora esos tiempos y no soporta que los jóvenes sean distintos y disfruten lo que él no disfrutó; se enerva aquel por la vida libertina de su vecina y oyendo sus juicios puedes entrever cierta frustración y lascivia por la fruición con que habla de ello. Para un buen observador la viga en el ojo del pecador es más evidente que la mota en el ojo del prójimo. 

El pecado se muestra en los juicios inmisericordes; y la gracia se deja ver en la compasión. La "buena persona" habla bien de todos y evita la crítica innecesaria. Con su empatía, acogida, generosidad y amor deja ver  su equilibrio interior, su sana autoestima, su profunda y sana espiritualidad. 

Un primer ejercicio para el discernimiento de la vida espiritual es “mirártela”, con perdón; discernir honestamente lo que realmente se mueve dentro de ti, mirar tu vida echando manos de criterios evangélicos: "¿Cómo puedes decirle a tu hermano: ¡hermano, déjame que te saque la mota del ojo!, sin fijarte en la viga que llevas en el tuyo?”. Necesitas volver tu mirada a ti mismo con mucha  honestidad, ser observador que observas tu propia realidad más allá de creencias, credos y convicciones. Es difícil hacerlo, pero hay que ir dando pasos.

Se trata de hacer un buen examen de conciencia, algo que no está muy lejos de un buen ejercicio de contemplación. Hemos mencionado el ego, ese personaje que impregna tu vida y que juega constantemente al escondite. Es normal que le guste ese juego, porque le va la vida en ello; el ego vive sólo de exterioridades, de pantallazos, de fantasías, y si no las alimenta desaparece. El día que se le descubre muere.

Contemplar es mirar tu ego sin que te mires desde tu ego; es mirarte desde el silencio, desde la transparencia, desde tu centro, donde también está Dios; verte a ti mismo a la luz del Evangelio que configura tu ser. La contemplación apunta a trabajar para poder ver y quitar la viga que cubre tu ojo, las gafas que hacen que veas la realidad deformada. Una cosa es el mundo como es y otra como tú lo ves.

Mira los acontecimientos que suceden ahora mismo en Ucrania. ¡Qué malos somos! ¡No escarmentamos! Todos nos lamentamos. Pero ¿de dónde sale ese mal?, ¿qué virus lo produce?, ¿dónde está la herida por la que la sociedad se desangra?, ¿por qué no la vemos? y si la vemos ¿por qué no la curamos para detener la hemorragia? Estas son las preguntas que no nos hacemos. O no queremos tomárnoslas en serio. 

Occidente lleva décadas viviendo el personaje del consumismo, el lujo y el despilfarro, alimentando el ateísmo y la idolatría, dando de lado a la genuina tradición espiritual cristiana. Negamos al Dios de Jesucristo y engordamos el ego, que choca con otros egos. Dios es el centro en quien todos confluimos; y en cuanto nos alejamos del centro el conflicto está servido; y mientras más nos alejamos de lo que somos (imagen de Dios, hijos de Dios, iguales, hermanos) mayores son los problemas.

Cuando el ego se adueña de los corazones y se roza con otros egos sólo falta arrimar la chispa a la pólvora. Nos seguiremos preguntando cómo hemos podido llegar a una guerra, y pondremos la mira en la mota del ojo ajeno -la culpa siempre la tienen el otr@s-, porque no nos han educado, o muy poco, para mirar la viga que tenemos ante nuestro ojo. No es una viga material sino espiritual, y somos incapaces de verla. “¿Acaso puede un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán los dos en el hoyo?”. ¿Puede una cultura capitalista y materialista, egoísta, guiar a occidente? ¿Puede ser espiritual una civilización que se niega a ver el espíritu? Creo que merece la pena meditar esto. 

“El fruto revela el cultivo del árbol” (Eclo 27,6). Sabia sentencia. ¿Para qué quiero un árbol abundante en hojas si no da fruto alguno? ¿Para qué sirve un ego infructuoso? Para nada; lo mejor es arrancarlo y arrojarlo al fuego (cf Mt 13,40-41). Es importante mirar nuestro avance espiritual no tomando como referencia nuestras prácticas piadosas, ni nuestros tiempos y modos de oración personal, ni el “postureo” que suele acompañar a las “nuevas espiritualidades". Todo esto es follaje que puede debilitar y ocultar la esterilidad de la planta. El evangelio apostilla: “Por sus frutos los conoceréis” (Mt 7,20).

Muchas personas piadosas presumen de sus prácticas: recepción de sacramentos, oraciones y devociones. Y al analizar sus vidas se limitan a tomar el metro de los mandamientos y a  medir el grado de cumplimiento de los mismos. Anotan sus malas acciones u omisiones (estas últimas pocas veces) y corren al confesionario a lavar su conciencia. Pero suele ser un lavado superficial, temporal. Saben que al poco tiempo se volverá a repetir la rutina. Ritualistas. No se han dado cuenta aún de que sus malas obras u omisiones no son la esencia del pecado. La esencia está más adentro, en el corazón enfermo.

“La sabiduría (Jesucristo) se ha acreditado por sus obras» (Mt 11,19). Para discernir si  estás avanzando o retrocediendo en el camino espiritual has de mirar tus obras. Pero ¡cuidado! Porque aquí también puedes caer en la trampa del ego. No todas las obras son buenas o malas en sí; es un acto aparentemente bueno ir a misa cada domingo, pero no lo es si se hace sólo porque en tu entorno es signo de presunción de bondad; parece malo el castigo impuesto a un niño, pero no lo es cuando se hace por corregirle; puedo dar mucho dinero a una obra social, pero lo puedo hacer por pura publicidad. Ya ves que no basta que mires las obras en sí; a la hora de valorarlas has de tener en cuenta la intención con la que  obras, la raíz de la misma, la sabiduría que la informa. Por eso hemos dicho que lo importante es sanar la raíz, el corazón, la conciencia, el espíritu: “El hombre bueno, de la bondad que atesora en su corazón saca el bien, y el que es malo, de la maldad saca el mal”.
Aprovecha tu momento de oración de hoy para contemplarte en tus obras y sanar tu corazón para potenciar lo bueno y eliminar lo malo.

Observa cómo vives, qué haces; pero no olvides mirar también el por qué y para qué lo haces. Mira atentamente tus motivaciones e intenciones, y anota si tus sentimientos y acciones van cambiando a mejor; si te es más fácil evitar la crítica gratuita e innecesaria del prójimo, si se va aflojando la resistencia que mostrabas a dejar entrar en tu vida a tu prójimo, si te es más fácil perdonar, si tu corazón tiende más a la misericordia que a la condena de quien se muestra violento o egoísta; entonces, es evidente que vas por el buen camino.

Y yendo más adentro, contémplate en los frutos de tu crecimiento interior: ¿cómo te encuentras?, ¿tranquil@? , ¿inquiet@?,  ¿feliz?, ¿triste? …  Mira si gozas de los frutos del Espíritu, que a decir de san Pablo son “amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, lealtad, modestia, dominio de sí” (Gal 5,22-23).

Todo un trabajo para la Cuaresma que iniciamos el próximo miércoles.

Que tengas un buen fin de semana. 

Y reza por la paz, para que el Espíritu de Dios se haga presente en el corazón de cada persona. Trabajar por tu vida espiritual es trabajar por la paz.
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